LA PAROLA                                                                                    
Génesis 14, 18-20
Melquisedec, rey de Salém, que era sacerdote de Dios, el Altísimo, hizo traer pan y vino, y bendijo a Abrám, diciendo: 

«¡Bendito sea Abrám de parte de Dios, el Altísimo, creador del cielo y de la tierra! ¡Bendito sea Dios, el Altísimo, que entregó a tus enemigos en tus manos!»

Y Abrám le dio el diezmo de todo.

SALMO: Tú eres sacerdote para siempre, a la manera de Melquisedec.
Dijo el Señor a mi Señor: / «Siéntate a mi derecha, 

mientras yo pongo a tus enemigos / como estrado de tus pies.»  

El Señor extenderá el poder de tu cetro: / «¡Domina desde Sión, 

en medio de tus enemigos!»  

«Tú eres príncipe desde tu nacimiento, / con esplendor de santidad;

yo mismo te engendré como rocío, / desde el seno de la aurora.»  

El Señor lo ha jurado y no se retractará: / «Tú eres sacerdote para siempre, 

a la manera de Melquisedec.»  

Cor. 11, 23-26
Hermanos: 
Lo que yo recibí del Señor, y a mi vez les he transmitido, es lo siguiente: El Señor Jesús, la noche en que fue entregado, tomó el pan, dio gracias, lo partió y dijo: «Esto es mi Cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía.» 

De la misma manera, después de cenar, tomó la copa, diciendo: «Esta copa es la Nueva Alianza que se sella con mi Sangre. Siempre que la beban, háganlo en memoria mía.» 

Y así, siempre que coman este pan y beban esta copa, proclamarán la muerte del Señor hasta que él vuelva. 
Lucas 9, 11b-17

Jesús habló a la multitud acerca del Reino de Dios y devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser curados. 

Al caer la tarde, se acercaron los Doce y le dijeron: «Despide a la multitud, para que vayan a los pueblos y caseríos de los alrededores en busca de albergue y alimento, porque estamos en un lugar desierto.» 

El les respondió: «Denles de comer ustedes mismos.» Pero ellos dijeron: «No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta gente.» 

Porque eran alrededor de cinco mil hombres. 

Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: «Háganlos sentar en grupos de cincuenta.» Y ellos hicieron sentar a todos. 

Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los fue entregando a sus discípulos para que se los sirviera a la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró se llenaron doce canastas.
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Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Queridos hermanos, 

Les aconsejo mirar y contemplar estas imágenes, después de haber leído y meditado – en la parte interna de esta HOJITA, lo que se refiere a la COMUNIÓN.
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crecemos TODOS
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PAN PARTIDO – SANGRE VERTIDA
Concluímos hoy este triduo de fiestas de los grandes misterios de nuestra fe:

Pentecostés: el gran Don, del Hijo y del Padre, a la Iglesia
Trinidad: La verdad de Dios, a cuya imagen fuimos creados y somos llamados a vivir.
Corpus Christi: El Amor de Dios, la obediencia de Cristo, hechos Eucaristía.
Para honrar este gran “Misterio de la fe” y ayudar a comprender mejor, para vivirlo con  mayores frutos de vida y salvación, pienso enfocar algunos aspectos de la celebración eucarística, sirviéndome especialmente, del Catecismo y de la exhortación post-sinodal.

1323 "Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue entregado, instituyó el  

             sacrificio eucarístico de su cuerpo y su sangre para perpetuar por los siglos, hasta su               

             vuelta, el sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la Iglesia, el memorial 
             de su muerte y resurrección, sacramento de piedad, signo de unidad, vínculo de amor, 
             banquete pascual en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de gracia y se nos da                   

             una  prenda de la gloria futura" (Sacr.Car. 47).
1324 La Eucaristía es "fuente y cima de toda la vida cristiana" . La sagrada Eucaristía, en 
             efecto, contiene todo el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cristo mismo, nuestra  

             Pascua".

1325: "La Eucaristía significa y realiza la comunión de vida con Dios y la unidad del   

          Pueblo de Dios por las que la Iglesia es ella misma. En ella se encuentra a la vez la 
              Cumbre  de la acción por la que, en Cristo, Dios santifica al mundo, y del culto que en 
              el  Espíritu Santo los hombres dan a Cristo y por él al Padre".
La Eucaristía no tiene “día”; es de  todos los días, de siempre,  porque siempre Jesús se ofrece al Padre y a la Iglesia.

Pero podemos también decir que está fuertemente unida al Domingo: No puede haber Domingo sin eucaristía. Por eso S. Ignacio de Antioquía presentaba a los cristianos como “los que viven según el domingo”.  « Vivir según el domingo » quiere decir vivir conscientes de la liberación traída por Cristo y desarrollar la propia vida como ofrenda de sí mismos a Dios, para que su victoria se manifieste plenamente a todos los hombres a través de una conducta renovada íntimamente. (Sacr.Car. 72)
Liturgia de la Palabra: La Palabra s Jesús: “En el principio era el Verbo ( la Palabra), y el  

                                        Verbo estaba ante Dios, y el Verbo era Dios. Y el Verbo se hizo  

                                            carne, puso su tienda entre nosotros” (Jn 1,1.14)
“Por eso recomiendo vivamente que en la liturgia se ponga gran atención a la proclamación de la Palabra de Dios por parte de lectores bien instruidos. Nunca olvidemos que « cuando se leen en la Iglesia las Sagradas Escrituras, Dios mismo habla a su Pueblo, y Cristo, presente en su palabra, anuncia el Evangelio ». (Sacr. Car.. 45)

Y la Palabra enciende el fuego del Amor en nuestros corazones: “¿No sentíamos arder nuestro 
       corazón cuando nos hablaba en el camino y nos explicaba las Escrituras?” (Lc. 24,32) 
El Ofertorio:  “En el pan y el vino que llevamos al altar toda la creación es asumida por    

                           Cristo Redentor para ser transformada y presentada al Padre. En este sentido, llevamos también al altar todo el sufrimiento y el dolor del mundo, conscientes de que todo es precioso a los ojos de Dios. Este gesto permite valorar la colaboración originaria que Dios pide al hombre para realizar en él la obra divina y dar así pleno sentido al trabajo humano, que mediante la celebración eucarística se une al sacrificio redentor de Cristo. (Sacr. Car.  47) 

Pero Cristo se ofrece, Él todo entero: Cabeza y Cuerpo. Toda la Iglesia ofrece y SE ofrece.

Lo cantamos de tantas maneras. Por ejemplo:  “Por este mundo que Cristo nos da hacemos la ofrenda del pan; el pan de nuestro trabajo sin fin y el vino de nuestro cantar. La sed de todos los hombres sin luz, las penas y el triste llorar; el odio de los que mueren sin pan, cansados de tanto luchar… en la patena de nuestra oblación acepta la vida, Señor”.
Cada uno de los invitados tiene el derecho y el deber de no estar como espectador, sino participar; participar ofreciéndose con el Cuerpo de Cristo y ofrecer cuanto le duele y las alegrías; ofrecer su trabajo y los frutos de su trabajo para el Reino…
Mucha importancia tiene, aquí, la colecta. No es un “recolectar plata para las necesidades...” que las hay y generalmente son muchas, sino que es “nuestra ofrenda”. Es el fruto del trabajo y los sacrificios, de renuncias y penitencias. Es el “Nosotros” que nos ofrecemos…
Comunión: “La comunión tiene siempre y de modo inseparable una connotación vertical y         

                           una horizontal: comunión con Dios y comunión con los hermanos y hermanas. Las dos dimensiones se encuentran misteriosamente en el don eucarístico. (S.C. 76)
El fenómeno de la secularización, que comporta aspectos marcadamente individualistas, ocasiona sus efectos deletéreos sobre todo en las personas que se aíslan, y por el escaso sentido de pertenencia. El cristianismo, desde sus comienzos, supone siempre una compañía, una red de relaciones vivificadas continuamente por la escucha de la Palabra, la Celebración eucarística y animadas por el Espíritu Santo”. (Sacr. Car. 76)
« Donde se destruye la comunión con Dios, que es comunión con el Padre, con el Hijo y con el Espíritu Santo, se destruye también la raíz y el manantial de la comunión con nosotros. Y donde no se vive la comunión entre nosotros, tampoco es viva y verdadera la comunión con el Dios Trinitario ». Así pues, llamados a ser miembros de Cristo y, por tanto, miembros los unos de los otros (cf. 1 Co 12,27), formamos una realidad fundada ontológicamente en el Bautismo y alimentada por la Eucaristía, una realidad que requiere una respuesta sensible en la vida de nuestras comunidades.(Sacr. Car. 76)
¿Cuál es, HOY – AHORA - YA, nuestra respuesta al grito de los hermanos, por intermedio de “CARITAS”?

Pueden ir en Paz: Nos separamos de esta Mesa familiar, comprometidos a hacer visible 

                                         lo que acabamos de celebrar.
El encuentro con los hermanos, el partir el Pan de la Palabra y de la Eucaristía, escuchar y hablar al Señor… nos han transformado. Volvemos al mundo: al trabajo, al hogar, a los hombres… distintos. 

« Una Iglesia auténticamente eucarística es una Iglesia misionera: Esto que hemos visto y oído les anunciamos” (Sacr.Car. 84) 
